








La emancipación de los trabajadores será obra y 
q de los trabajadores mismo 


























EL- CONGRESO DE LA CONFEDERACIÓN 





CONCENTRACION OBRERA 


El próximo mes de abril tendrá lu- 
gar el congreso de la Confederación 
Obrera R. A., en el cual se tratarán 
asuntos de gran interés para la clase 
proletaria, tan necesitada en estos mo- 
mentos, de una organización que la 
guíe a la lucha y a las conquistas. 

Este congreso responde a una ne- 
cesidad sentida, cual es la de reunir los 
delegados de los sindicatos componen- 
tes con el fin de buscar la coordina- 
ción de pensamientos y la reunión de 
energías. 

Este congreso se hace necesario aho- 
ra, después de la intensa obra de lu- 
cha y de propaganda realizada por 
los elementos confederados, en las 
grandes luchas de Tandil y Balcarce ; 
después de la gran jira realizada por 
toda la república y después de toda 
la obra de propaganda efectuada con 
generosidad de esfuerzo tal, que llegó 
a desbordar de los límites del país y 
pasó a las naciones vecinas. 

No será, sin embargo, una vana 
exposición del trabajo realizado, pues 
los trabajadores de la Confederación 
no sienten ninguna necesidad de ex- 
hibición, ni un simple torneo de ora- 
toria, ni un confusionismo - teórico, 
como muchos congresos de los realiza- 
dos hasta el presente; no, nada de 
esa tarea inútil o contraproducente, 
que es lo único que han podido dar 
los caudillismos sectarios apropiados 
de una parte de la organización sindi- 
cal; algo más, algo mejor tiene que 
realizar el congreso confederal, pues 
si no tuviera misión más seria, tarea 
más vasta que esa no habría sido con- 
vocado. Debe también llamar a tan- 
tas organizaciones dispersas y aisla- 
das, ofreciéndole el medio y la opor- 
tunidad de vincularse recíprocamente 
en una organización seria y fuerte. 

A tal efecto, la Confederación ha 
invitado a aquellos organismos en que 
hay espíritu de unión, en donde hay 
alguna independencia de criterio para 
poder resolver sin previa consulta con 
los pastores sectarios que nunca acon- 
sejarán la unión de los obreros, que 
significaría la decadencia de la obra 
divisionista y la debilidad del poder 
sectario que ejercen. 

El poder sectario, esa dictadura hi- 
pócrita que se ha estado ejerciendo en 
una parte de la organización, debe de- 
caer hasta su desaparición, porque es 
un cáncer que corroe y aniquila las 
fuerzas organizadas del proletariado. 
Esta enfermedad, combatida con una 
tenacidad inquebrantable, ha debido 
limitar su radio de destrucción. El 
poder sectario es hoy una cosa muy 
inferior a lo que fué, y menos debe 
ser, por fin, hasta llegar a la nada. 

El todo lo será el proletariado unido 
en sus sindicatos. Este será el polo 
positivo de las fuerzas conscientes de 
nuestra clase. 

El secreto de nuestro avance y de 
nuestro triunfo está en la unidad que 
hayamos alcanzado. Breguemos con 
energía por nuestra unidad, aunque 
tengamos que aplastar muchos rostros 
hipócritas de faisos amigos del prole- 
tariado. : 


Los sindicatos obreros que estuvie- 
ron hasta el presente desvinculados 
del consorcio de sus similares han de 
responder dignamente al noble llama- 
do de nuestra Confederación, la cual 
inspira sus actos en el más puro és- 
píritu. Más aún, ya han respondido 
como era de esperarse varios de los 
sindicatos'mejor constituídos del país, 
los cuales formarán la base sólida de 
la futura reconstrucción sindical. 

El capitalismo, que durante muchos 
años fué batido victoriosamente por 
el proletariado organizado, en los últi- 
mos tiempos ha comenzado a tomar 
la revancha, quitando las mejoras con- 
quistadas e imponiendo su antiguo 
despotismo en cuanto no se lo impi- 
dieron los obreros sindicados, Pero 
estos luchan com desventajas, porque 
sus fuertes están desmantelados y 0S- 
tentan brechas por los cuatro costados. 
Hay que reaccionar contra esta situa- 
ción dolorosa, y para esto es preciso 
inculcar la convicción de que lo pri- 
mero y lo último, el alía y la omega, 
es la organización. Es preciso devol- 
"ver al ánimo proletario la confianza, 


que se ha debilitado, en sus propias 
tuerzas, en sus empujes, en sus arre- 
batos siempre nobles por la conquista 
de más pan y más libertad, condenan- 
do como jesuitismo cualquier dogma- 
tismo que pretenda imponer la renun- 
cia de cualquiera de esos dos elemen- 
tos indispensables a la vida corporal 
y espiritual de la clase obrera. 

A todo esto es llamado el congreso 
de la Confederación Obrera R. A. 
Vengan, pues, a él los que quieran 
cooperar con sus fuerzas a esta obra 
de gigantes. Y vengan con la volun- 
tad inquebrantable de trabajar, sin 
descanso y sin recompensa de ningún 
género, en la convicción de que la 
obra es grande y exige todas las fuer- 
zas de los voluntarios. La mejor re- 
compensa es sentirse fuertes de espí- 
ritu, grandes de alma, para emprender 
una tarea tan vasta, sin ambiciones 
mezquinas y sin más propósito que el 
bien de la clase proletaria encaminada 
por nuestros esfuerzos a mejores días 
y más elevados destinos, lo cual dejará 
en nuestras almas la profunda satis- 
facción del deber cumplido, que vale 
mil veces más que los coronamientos 
inmerecidos y exhibicionistas que 
constituye la ambición ridícula de mu- 
chos mediocres y todos los nulos. 


Los sindicatos obreros y el próximo 
congreso de la Confederación 0.8.4. 


Ha sido postergado para los días 10, 
11 y 12 de abril del corriente año, el 
congreso obrero propiciado por la 
Confederación y que debía haberse 
celebrado a mediados del mes pasado, 
si los sindicatos obreros hubieran to- 
mado debida nota de las diferentes cir- 
culares remitidas con tal fin. 
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Los sindicatos ivi ados, confede- 
rados y «autónomos, *todós “aquellos 
que entienden que el movimiento obre- 
ro para conservar su unidad debe ser 
de absoluta neutralidad, frente a los 
partidos y sectas; tódos aquellos que 
entienden que la organización proleta- 
ría es una agrupación de clase y no 
ideológica, a la que se adhieren los 
obreros, sin distinción de ideas reli- 
giosas, políticas y filosóficas ; sin dis- 
tinción de sexos, razas O nacionalidad, 
pero si todos productores conscientes 
de la lucha a empeñar por la desapa- 
rición del patronato y el salariado, no 
deben desuir el llamado de la Confede- 
ración tendiente a la celebración de un 
congreso, cuyo propósito es dar lugar 
al robustecimiento de un organismo 
que concentre en sus filas todos aque- 
llos sindicatos inspirados en esa clara 
concepción de la lucha de clases. 

Es un propósito loable y elevado que 
debe encontrar la simpatía de todos los 
trabajadores libres de la ceguera sec- 
taria de los nuevos clericalismos in- 
troducidos en el movimiento obrero. 

Los sindicatos confederados, que 
aún no han resuelto nada al respecto, 
están en el deber, tratándose de un 
congreso de la Confederación, de apre- 
surar las asambleas, formular las pro- 
posiciones y designar los delegados 
para que los representen en el congre- 
so. Los otros sindicatos, que deseen 
participar, porque así una directiva de 
clase aconseja a los obreros a concen- 
trarse en un organismo general, han 
de tener en cuenta igualmente el poco 
tiempo que resta a fin de que apresu- 
ren las asambleas. 

Hay que tener en cuenta que sólo un 
mes nos separa de la fecha del con- 
greso, y todavía los sindicatos no han 
concluído de enviar las proposiciones 
que el Consejo Confederal debe hacer 
imprimir y remitirlas nuevamente a 
las organizaciones para que en nuevas 
asambleas las discutan y den faculta- 
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des a sus delegados ante el congreso. 
¡Por el éxito del acto que se va a 
realizar, llamamos pues la atención de 
todas las comisiones de los sindicatos 
invitados al congreso, para que en la 
mayor brevedad, remitan las proposi- 
ciones | 
¡ Téngase en cuenta que poco más 
de un mes nos separa de la fecha de- 
signada, y sería lastimoso tener que 
dar un nuevo plazo para volver... a 
hacer lo mismo! 
Por el Consejo Confederal 


S. MAROTTA, Secretario 





Nuestro retardo 


Las luchas colosales que se sostuvie- 
ron en Los Pinos, Balcarce y Tandil, 
así como los gastos de la jira y viajes 
al Uruguay, etc., han ocasionado tan- 
tas salidas a la Confederación Obrera 
R. A-, que imposibilitaron por varios 
meses la publicación de LA CONFE- 
DERACION) y a eso se debe que los 
confederados no hayan visto su perió- 
dico. Ahora vueltas las cosas a la nor- 
malidad, LA CONFEDERACION 
inicia nuevamente su publicación, que 
a partir del próximo congreso debe ser 
regularizada pues para eso hay va- 
rias proposiciones que tratan de dotar 
a la Confederación Obrera R. A., de 
los recursos necesarios para poder de- 
sempeñar su cometido. 

Se ha preferido atender la propa- 
ganda y los presos y dejar esta publi- 
cación por estos meses, antes que de- 
satender aquello para publicar nues- 
tro periódico, y tenemos la convicción 
que hemos obrado con plena concien- 
cia cumpliendo los más altos y sagra- 
dos deberes de compañerismo y de 
propaganda que nuestra causa nos im- 
pone. 








Las lacbas sindicales . 


Lucha triunfal en el Tandil 


Derrota de la segunda 
confabuiación patronal 


SIGUEN LAS MAQUINACIONES BURGUESAS 

Nuestros compañeros de la Unión 
Obrera de Tandil, han tenido que li- 
brar una lucha general. provocados 
por un patrón primero y después por 
la confabulación de todos ellos, con 
excepción de algunos pequeños. Es 
la segunda vez que la clase patronal 
del Tandil se coaliga para ver de 
aplastar a la clase obrera. Y es la se- 
gunda vez también, que los obreros, 
unidos como un solo hombre, respon- 
den a la lucha con la lucha, dispuestos 
a no volver al trabajo sino con la vic- 
toria. 

Los patrones manejados por un po- 
lítico, resistieron dos meses, pero al 
cabo la mayor parte pidieron arreglo 
y se dió solución al gran conflicto, 
después de una lucha toda llena de pe- 
ripecias, durante la cual la policía lle- 
gó a todos los extremos del abuso, 
hasta apaleando mujeres. 


El conflicto quedó reducido así, a 
las canteras de Cerro Chato, de Al- 
bión y San Luis, los cuales con los 
pocos carneros que cuentan formaron 
una sociedad de traidores, dándole 
aspecto de sociedad obrera, con el fin 
de engañar a los obreros. Hecha esta 
sociedad, llamaron a los picapedreros 
de todo el país para que los secunda- 
sen y fueran a traicionar. A este lla- 
mado respondieron unos 40 carneros 
viejos, que sólo buscan trabajo cuan- 
do hay huelga: 

Dado el fracaso de esta sociedad- 
majada, los directores de la misma, 
el traidor reincidente Francisco Agui- 
lera y el carnero por décima vez Ri- 
cardo González, no han hecho más 
que seguir las indicaciones de sus due- 
ños, los cuales le decían que para sa- 
lir con éxito del atolladero en que se 
habían metido tenían que hacer caer 
la represión policial sobre el sindica- 
to Unión Obrera de las Canteras. Es- 





tos se pusieron con empeño, entonces, 
en promover conflictos en toda*forma, 
adoptando una actitud de Tartarines, 
llena de desplantes, pues están tan 
desesperados que ansiaban una paliza 
o cosa peor con tal de enredar la cues- 
tión lo más posible y determinar la 
intromisión policial. 

A mediados de enero sucedió una 
catástrofe. Estallaron dos bombas de- 
bajo de la habitación de un capataz 
que habitaba en plena cantera A'bión, 
hombre sobre el cual no podían caer 
mayores rencores, por no haberlos 
provocado. La sociedad de carneros y 
los patrones tenían todo resuelto. 
Pronto dieron orden a los  serviles 
instrumentos que actúan de corres- 
ponsales de ciertos diarios grandes, 
culpando al sindicato y a los compa- 
ñeros más activos del hecho criminal. 
Trece compañeros fueron presos, pero 
no hallándose causa ni indicio de res- 
ponsabilidad, y gracias a las rápidas 
y eficaces gestiones de la Confedera- 
ción, después de 10 días de encierro 
nuestros camaradas recobraron su li- 
bertad, quedando con rabia y mor- 
diéndose los codos, lps carmeros y 
sus dueños. 

Los carneros recibieron un fuerte 
golpe con ese fracaso de sus infames 
maquinaciones, fracaso que se acen- 
tuó más, después, porque los patro- 
nes, viendo que nada valían, ni para 
el trabajo ni para armar camiorras, co- 
menzaron a desconocerlos. En la can- 
tera Albión despidieron a la mitad de 
ellos, ¡ Hermoso premio! ¡Merece una 
medalla el director de la cantera! Ade- 
más, no quiso despedir a un carnero 
que se le retobó a la sociedad carne- 
ril haciendo propaganda contra ella. 
Este despido lo fueron a pedir los re- 
feridos traidores Aguilera, González 
y el otro miembro de la triple alianza, 
el gran carnero y estafador Gennari, 
los que tuvieron que salir con una na- 
riz de siete palmo cada uno, parque el 
director se negó a despedir al carnero 
rebelde... 

Estos carneros derrotados en Tandil, 
vinieron a Buenos Aires a pedir auxI- 
lio a la Federación Regional, la cual 


cometió la bellaquería de aliarse con 
ellos y exhortarlos continuar su obra 
traidora... 

¡Juzguen los obreros esta infame y 
repudiable conducta ! 

Sin embargo, los patrones no dejan 
de conspirar para que las cosas vayan 
mal. No se sabe bien qué influencias 
han mediado para producir ciertas 
causas, o resoluciones, en algunos di- 
rectores de cantera. El hecho es que en 
la de Cerro Leones, que ocupaba co- 
mo mil obreros, se suspendieron 300 
obreros, v después se suspendieron to- 
talmente los trabajos. alegando no ha- 
ber salida de material, lo que no deja 
de ser cierto, pero se sabe que hay 
otras cosas por en medio, porque no 
se concibe de ningúnn modo que de 
buenas a primeras se produzca una 
paralización total en una cantera de 
esa importancia. 

Sea lo que fuere, los camaradas del 
sindicato Unión Obrera de las cante- 
ras están dispuestos a afrontar con 
energía y entereza de ánimo cualquier 
tentativa adversa y combatir Siempre 
manteniendo enhiesta, flameando con- 


«tra todos los azotes del vendabal, la ro- 


ja bandera del sindicalismo. 


ORGANIZACION DE CUATRO 
SINDICATOS EN TANDIL.— 


Los obreros del pueblo, que desde 
hacía muchos años eran agenos a la 
organización, han iniciado una nueva 
etapa en su vida de productores. Los 
delegados de la Confederación que ac- 
tuaron durante el movimiento general 
de las canteras, aprovecharon su es- 
tadía en el lugar para llamar a los gre- 
mios del pueblo. Iniciada la propa- 
ganda en el teatro Cervantes, se pro- 


siguió después activamente,  organi- 
zándose cuatro sindicatos: albañiles, 


carpinteros, panaderos y  costructo- 
res de carros y carruajes. Los obreros 
carpinteros tuvieron una larga huelga 
para conquistar la jornada de ocho 
horas, manteniéndose dignamente el 
movimiento. Han dado muestra, real- 
mente de una conciencia y firmeza ad- 
mirable, pues con el sindicato recien- 
temente constituido, sin mayor px_ a- 
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ración, sostuvieron una lucha que sé 
lo son capaces de sostener los gremio: 
ya preparados y aguerridos. 

En cada gremio hay un grupo'en- 
tusiasta de compañeros capacitados 
que comprenden sus deberes hacia l: 
organización, y trabajan activamente 
por ella. Es de esperar que su volun- 
tad no decaiga y que sean constante: 
en la labor y los esfuerzos que requie- 
re el sostenimiento de la obra que har: 
contribuído a levantar. 


LUCHAS EN CONCHILLAS, MA 
NONI Y PUNTA FRANCESA 


La Confederación, que en estos últi- 
mos tiempos ha desplegado una ac- 
ción intensa de propaganda en el país, 
ha tenido que intervenir también en 
las luchas del Uruguay, extendiendo 
su radio de acción a la vecina orilla. 

A raíz de una lucha se conquistó 
la jornada de trabajo de 9 horas, en 
vez de las que regían antes, y se dió 
comienzo a la organización del sindi- 
cato en Manoni. Pero la empresa ye 
explota la cantera, es dueña da 10d 
en el lugar, hasta del comisario, + 
opuso toda la resistencia que le fué 
posible. Los obreros no podían reali- 
zar asamblea, porque ni en a plaza 
del pueblo se lo permitía la compañía, 
y la policía por su parte oponía todos 
los obstáculos que estaban a su alcan- 
ce, haciendo hacer trámites inútiles, 
para dar permiso, y después prohibía 
las reuniones. 

Contra todas las dificultades, se pu- 
dieron realizar algunas, en la playa 
de Punta Francesa, a muchos 'kilóme- 
tros de Manoni, resolviéndose apro- 
bar los estatutos y reclamar 'a admi- 
sión de varios compañeros de comi- 
sión despedidos. 

En estas reuniones dió extensas ex- 
plicaciones sobre lo que es la organi- 
zación obrera y el sindicalismo, el de- 
legado que la Confederación mandó 
allí a pedido de los obreros. 

La lucha se presentaba bajo buenos 
auspicios, pero la compañía tenía a 
us edenes basta a, fuerzas del 


lea 


Los . 
ejército que le fueron mandadas, y 


mandó a los soldados a sacar de los 
cuartos a los armenios y griegos, peo- 
nes todos, y a bayoneta armada, para 
conducirlos al trabajo. Los meores 
obreros se retiraron porque son aptos 
para trabajar en cualquier sitio. Más 
tarde, a los que se quedaron les votl- 
vieron a imponer las 10 horas y me- 
dia: 

Los obreros de canteras y afenales 
de Punta Francesa, aprovechando la 
estadía del delegado de la Conftdera- 
ción, se reunieron en la playa. El de- 
legado les dió una conferencia sobre 
la misión de un sindicato obrero. Se 
leveron los estatutos y aprobaron, 
quedando resuelta su adhesión a la 
Confederación, como lo habían resuel- 
to también los compañeros de Mano- 
ni. 

Después de organizarse, los abusos 
de los capataces y la explotación 
del capital tenían un límite y un con- 
trol, y como esto estorbaba a los bur- 
gueses se buscó por los medios más 
torpes de dificultar la organización» 
También intervinieron como instiga- 
dores de los directores de esta cantera 
los de Conchillas, que estaban frecuen- 
temente en ésta dándoles instruccio- 
nes. 

Un día se hizo trabajar más de la 
hora a los obreros de los arenales, y 
como es costumbre no pagar estos tra- 
bajos de más, los obreros mandaron 
reclamar por medio del delegado y el 
capataz por toda respuesta le dijo no 
se les pagaría nada y lo despidió. 
Como es natural, los demás obreros 
se declararon en huelga unánimemen- 
te. Más de 3oo eran los huelguistas. 

No pudieron celebrar ni una reu- 
nión, pues la policía no lo permitía 
ni en la playa, que es terreno público, 
v después de ocho días tué a dar el 
desalojo, sin demanda ni plazo ni na- 
da. ¡Eso sucede en la República Orien 
tal, que pretende ser un país libre! 
Allí como en todas partes, la policía " 
demás autoridades está a la orden de 
los burgueses. 


Los obreros se retiraron todos, no 
quedando más que unos 3o peones. 
El conflicto, pues, está en pie y la 
compañía las ha de pagar caras, si 
persisten los obreros en la digna acti- 
tud que han adoptado. 














Una importante Incha 
Los chanfíours ¿des municipalidad 


WICTORIA OBRERA 


Respondiendo a la serie intermina- 
ble de abusos y atropellos que la auto- 
ridad municipal ha venido realizando 
contra el nunteroso gremio de chauf- 
feurs; cansados estos trabajadores de 
ignominias y de sometimiento de su 
dignidad humana al despotismo odio- 
so de imbéciles agentes del tráfico o 
varitas, como se les llama, el gremio 
de conductores de autos, auspiciado 
por el Sindicato Unión Chauffeurs, 
estalló por último en unánime protes- 
ta, iniciando el día 21 del mes ppdo., 
¿ma huelga cuya magnitud y trascen- 
dencia por su extensión, dejó estupe- 
factos a todos. 

Más de 8000 chauffeurs, durante 
siete días, desde el 21 hasta el 27 de 
febrero, dieron la prueba más alta de 
la unidad de propósitos, del gremio, 
envuelto en franca revuelta contra la 
municipalidad que antes de estallar 
el paro, no quizo atender la voz de 
los chauffeurs. 

Esta vez fué atendida, cuando la 
unanimidad del movimiento, la enér- 
gica acción que se realizaba, se impo- 
nía por la misma fuerza de las cosas. 


CAUSAS DE LA HUELGA 


La municipalidad tiene sancionada 
una ordenanza de tráfico, verdadera- 
mente vejatoria para el gremio de 

auffeurs. Y esas disposiciones ve- 
jatoÑas como tiránicas exigía el gre- 
mio tósran anuladas. i 

Los artícuios 96, 97 y 99 de la or- 
denanza del tráfico son los compren- 
didos. Establecen esos artículos como 
medida principal contra el chauffeur 
que cometa una infracción, el retiro de 
la libreta de registro. Como este re- 
tiro representa la condenación a no 
continuar trabajando, en defensa de la 
libertad de trabajar, exigen la aboli- 
ción del registro; que cuando un 
chauffeur es penado con una multa 
por haber cometido una infracción, 
ésta debe ser debidamente 'comproba- 
da, y en el acto de haber sido cometi- 
da, a fin de evitar de esta manera, la 
serie de abusos que hasta la fecha se 
venían cometiendo, aplicándolas sin 
ton ni son, y contra quienes ni habían 
siquiera salido del garage el día que 
por parte de la dirección de tráfico, 
habían cometido una 'infracción. Si el 
dueño de un auto no cumplía con las 
obligaciones de higiene del coche, pa- 
go de piso y taxímetro, la dirección 
ute? indios, ea vez de abligas e ayien 
correspondía, retiraba al chauffeur el 
registro, imposibilitándolo para conti- 
nuar trabajando. Esta responsabili- 
dad del chauffeur, improcedente co- 
mo odiosa, el gremio con justa razón 
entendía que debía desaparecer, Su- 
primiendo el retiro de registro. Supre- 
sión de las multas por exceso de hu- 
mo, aplicando en cambio una medida 
que será la que el chauffeur pueda 
descargar en una regilla el aceite que 
produce el exceso; anulación de las 
multas, si un chauffeur después de un 
día o más de lluvia, en vez de llevar 
uniforme profesional, viste traje civil. 
Derecho a recorrer durante 24 horas 
del día la Avenida de Mayo, dar vuel- 
ta por la plaza del mismo nombre, su- 
bir por Victoria y Rivadavia y entrar 
nuevamente por la Avenida por cual- 
quier calle de su mano, como asimis- 
mo libertad de recorrer después de las 
8 de la noche en verano, y 7 en invier- 
no, todas las calles centrales; liber- 
tad de poder estacionarse después de 
las once de la noche, en una fila cer- 
cana a cadu teatro, señalada por la 
intendencia. Abolición de las multas 
cuando un farol se apague, debiendo 
en cambio avisar el agente al conduc- 
tor, cuando se haya apagado, a fin de 
que lo encienda. Además pide el 
gremio el estacionamiento libre, sin 
fijar radios permanentes. 


HERMOSA VICTORIA 


Después de siete días de huelga, en 
que el gremio reveló tanta riqueza de 
energía, la Intendencia que antes de 
la huelga no haba querido atender a 
una comisión que le presentó el plie- 
20, llamó luego a otra, por intermedio 
del jete le policía. 

A eza comisión declaró, después de 
una segunda entrevista, que haría 
atender las reclamaciones del gremio 
que podían ser resueltos sin reunirse 
e! concejo deliberante. En cuanto a 
ia reforma de los artículos 96, 97 y 99, 
que corresponde discutirlo al Concejo 
Deliberante, en sus primeras sesiones 
le será sometido. Entre tanto, queda 
sin efecto el retiro de registro por fal- 
ta de higiene en los coches, etc., etc. 
que son cuestiones que afectan al due- 
ño; queda libre el estacionamiento en 
los teatros; anulada la multa por tl 
farol apagado, debiendo ser avisado 
e) chauffeur por el agente de tráfico ; 
igualmente anulada la multa por ir 
con traje” civil conduciendo un auto 
después de días de lluvia. En forma 
de ensayo, el jiro libre será concedi- 


do. Estas trabas y otras que no recor- 
damos en este momento, han sido sus- 
pendidas o anuladas. 

La huelga ha sido su factor único. 
Y el gremio debe tener en cuenta, 
que aún aquellas medidas que han si- 
do suspendidas, jamás volverán a apli- 
carse, si los chauffeurs robusiecen el 
sindicato Unión Chauffeurs, que es, 
puede decirse bien alto, el más grande 
triunfo conquistado por el gremio. El 
robustecimiento del sindicato, alcanza- 
do por esta huelga, debe valer más que 
todas las mejoras o reformas. Pues és- 
tas sin aquél no tienen absolutamente 
valor. 


LA CONFEDERACION 0. R. A- 
Y LA HUELGA DE CHAUF: 
FEURS. 


Desde el primer día de la huelga, la 
Confederación Obrera R. A., cumplió 
debidamente con su deber. Así como 
en los primeros tiempos de la organi- 
zación del sindicato, hasta que adqui- 
riera una fuerza, dió todas las facili- 
dades para que alcanzara un pronto 
desarrollo, desde el primer día de la 
huelga, expresó al gremio su simpa- 
tía y solidaridad. 

Para tal efecto, nuestro secretario 
S. Marotta, llevó durante los 7 días de 
huelga, el pensamiento confederal so- 
bre la huelga, la situación del gremio, 
ei pliego de condiciones, organización 
obrera, e€tc., etc., arrancando sucesi- 
vamente la Confederación fuertes ma- 
nifestaciones de simpatía. 

Y tanto el estallido del movimiento, 
como su terminación inteligente, inter- 
pretados en su justo valor por nuestro 
delegado ante el gremio, puso de re- 
lieve ante los huelguistas el criterio 
profundamente obrero y avanzado que 
distingue a los hombres de la Confe- 
deración frente a todos los movimien- 
tos huelguistas. 

La Confederación Obrera R. Ar- 
gentina ha conquistado con esta huel- 
ga ,entre los chauffeurs, el nombre y 
prestigio que por su acción goza en- 
tre los otros trabajadores que militan 
en sus filas v que la han visto actuar 
con el mismo brillo y triunfo que en- 
tre los chauffeurs. 

¡Viva la Unión Chauffeurs! ¡Viva 
la Confederación Obrera Regional Ar- 
gentina ! 


LOS EBANISTAS 


TRES NUEVOS TRIUNFOS 





El sindicato de ebanistas de la ca- 
pital ha alcanzado en estos últimos 
tiempos tres significativas victorias. 
La primera corresponde a un conflic- 
ta duscitado en el taller de Barone. Es- 
2 señor pivtendió rebajar el salario 
a 20 obreros de 28 que ocupa, “aulegan- 
do la competencia que tenía que sopor- 
tar de parte de los industriaies del país 
y extranjeros. La rebaja importaba 
un peso más o menos sobre el salario. 
Otro pretexto era la escasez de trabajo. 

Los obreros plantearon la cuestión 
del turno o la diminución de las horas 
de trabajo, en caso contrario, la huel- 
ga. Ante esta disyuntiva, el patrón 
concluyó por aceptar la diminución de 
las horas de trabajo, a cuatro diarias. 
Esta medida, duró quince días, pues 
el patrón viendo que los obreros se 
iban retirando del taller, encontrando 
ubicación en otros, donde poder tra- 
bajar toda la jornada, el patrón decidió 
por hacer trabajar toda la jornada. 

Como se ve, el propósito del patrón 
no era otro que dar un golpe a la or- 
ganización, produciendo la rebaja del 
salario, que los obreros supieron con- 
testar como correspondía. 

—En la casa Mapple debido a la 
crisis existente, se ha establecido el 
turno. Se produjo también un conflic- 
to debido al hospedaje de los obreros 
que salen a trabajar afuera. El monto 
diario de gastos de hospedaje estaba 

fijado en 6 pesos. Á 

"Tres obreros lustradores que fueron 
a trabajar a Mar del Plata, al volver 
el gerente Reynal pretendió dar sólo 
4.50 diarios. Los obreros se rehusa- 
ron a aceptar esa rebaja, y el gerente 
pretendió dar los 6 pesos pero despi- 
diendo a los compañeros. A esta al- 
tura, la casa quizo enviar a un tapi- 
cero a la misma localidad, en las mis- 
mas condiciones. El rechazo del com- 
pañero motivó su despido. La casa in- 
mediatamente ordenó a otros dos com- 
pañeros para que partieran en lugar 
del despedido, y estos tampoco acepta- 
ron, motivando igualmente su expul- 
sión. 

El personal reunido para tratar el 
asunto, nombró una comisión del sin- 
dicato, la cual entrevistada con los 
otros gerentes Brort y Kun, obligaron 
a que se pagara lo que corespondía al 
primer tapicero que había sido soli- 
citado su viaje a Mar del Plata, read- 
misión de los otros dos despedidos y 
los tres lustradores. En caso contra. 
rio, se planteaba inmediatamente la 
huelga. : 


—La casa Fredk Lage y Cía., que 
tiene 70 años de funcionamiento en 1n- 
glaterra, echó sus reales en esta, con 
el propósito de acaparar el mercado 


LA CONFIDERACION 


industrial. Su pfimer intento, en la 
que se refiere cob los obreros, fué im- 
plantar la jornadk de 8 y media horas, 
y tomar obreros sin pedirlos a la orga- 
nización, 

El sindicato de ebanistas tomó car- 
tas en el asunta obligando a estos 
nuevos industrial el respecto por la 
jornada de 8 horks vw tomar obreros a 
la organización. Fué una - hermosa 
Unión de hecho que el sindicato de 
ebanistas da a estos señores que pre- 
tenden llevar todo por delante. 

—El sindicato| de ebanistas, se ha 
puesto en relaciónes con las Federa- 
ciones del Amuebiamiento de Francia 
e Inglaterra, coriéi objeto de estrechar 
las relaciones intrnacionales obreras, 
que surge como una conveniencia de 
la extensión internacional de la indus- 
tria mueblera, de *parte de una misma 
empresa: También ha solicitado esta- 
tutos a la Internacional del ramo, pa- 
ra desidir su adhesión. 


Una hermosa lucha en el gremio 
de embajadores de damajuanas 


Después de un período de modorra e indi- 
ferencia bastante larga y durante el cual los 
patrones hicieron de las suyas, ha surgido 
de nuevo a la lucha este gremio con la fir- 
me voluntad de reconquistar las mejoras per- 
didas. Es un excelente síntoma este desper- 
tar, y mucho más si se tiene en cuenta lás 
circunstancias actuales, no muy “avorables 
para emprender una lucha, hecho que de- 
nota un anhelo bien cimentado y una deci- 
sión inquebrantable de tiempo. 

Los empajadores de damajuanas reclaman 
a sus explotadores : elevar en tres centavos 
por damajuana el precio de la mano de obra, 
como también volver a la antigua costum- 
bre de preparar los oficiales el material que 
han de trabajar, pago puntual de sus habe- 
res y la entrega de mejor material para el 
trabajo, Son, como se ve, reivindicaciones 
bien modestas. No' obstante, los patrones 
han opuesto tenaz resistencia a dichas re- 
clamaciones, lo que motivó el conflicto, que 
dura desde el martes 6 de enero, es decir, 
hace ya más de un mes y medio. 

Por su parte, los obreros mantiénense re- 
sueltos, no habiendo manifestado el más mí- 
nimo desfallecimiento durante la lucha. 

Los patrones, en cambio, sorprendidos por 
la resistencia y buena unión del gremio, 
persisten muy débilmente en su negatlva, 
por lo que no será extraño que cedan de un 
momento a otro, 

Tales son los augurios de la Confedera- 
ción, Enviamos, pues, a los empajadores de 
damajuánas que están empeñados en tan 
justiciera lucha el más ardiente voto de 
triunfo y el augurio de que viva siempre ro- 
busto y sólido el mismo espíritu combativo 
y solidario que los' anima actualmente. Más 
aún: invitamos a tomar bien en cuenta la 
preciosa enseñanza recogida ahora y ella 
les sirva ventajosaniente para no volver a 
incurrir en la misma indolencia que los dis- 
gregó y los hizo inactivos e indiferentes y 
que permitió por lo mismo, a los patrones” 
realizaran los abusos que hoy suprimirán 
por medio de la lucha que sostienen con te- 
són y energía, 


La huelga de caldereros, 


Este gremio sostiene una brillante huelga 
contra los burgueses de la Unión Talleres 
Navales, que se ha extendido a cinco talle- 
res y que comprende alrededor de 300 obre- 
ros, cuyos dueños son los señores Lavare- 
llo, Ferro y Oneto, Llevan más de ocho se- 
manas de lucha y aún hállanse tan firmes 
como el primer día. 

Es esta una huelga de dignidad, en que 
está en juego la más simpática de las re- 
clamaciones que suelen motivar las luchas 
obreras: se trata de imponer a los burgue- 
ses precitados la readmisión de varios obre- 
ros despedidos abusivamente. Es un precio- 
so y relevante gesto de dignidad que revela 
el alto grado de solidaridad que los alienta. 

Inútil señalar que los patrones reflejados 
en la Unión Talleres Navales han procurado 
por todos los medios a su alcance quebran- 
tar el bello espíritu de los obreros valiéndose 
de krumiros reclutados en las agencias de 
colocaciones, pero todas esas maniobras no 
han tenido la virtud de reparar el sinnúmero 
de buques averiados que poseen improducti- 
vos en los varaderos, 

En este conflicto, dieron una elocuente no- 
ta los mecánicos negándise a reemplazar a 
sus hermanos de lucha. Naturalmente, esto 
desconcierta a los tiranuelos del puerto- y 
comienza a hacerles perder las buenas espe- 
ranzas que le infundían la consideración de 
que dada la crisis de trabajo los obreros 
cederían, pero como ya van para dos meses 
de valiente resistencia y el fenómeno espe- 
rado no se produce, empiezan a rumiar, sin 
duda, un modo digno de acceder a la recla- 
mación de los caldereros, inclinándose ante 
la voluntad obrera, 

Tal había de ser el coronamiento de esta 
huelga de solidaridad digna de encomio. 

Nuestro aplauso a los 'uchadores. 


Muelga de mosaistas. 


Los obreros mosaistas del taller de Mar- 
tín B. Quadri abandonaron €l trabajo, a 
raíz de la intentona de este burgués de re- 
bajar la tarifa de salarios impuesta en la 
última huelga general del gremio, animados 
del propósito de no reanudarlo hasta tanto 
no se deje sin efecto esa medida y sea des- 
pedido el capataz Amilcar Bruno, causante 
de la rebaja de salarios, ' 





El espíritu que predomina entre los obre- 
ros es de los más auguradores, por lo que 
no es aventurado suponer que consigan el 
más lucido éxito en la lucha que sostienen, 

Dicho taller está ubicado en la calle Chu. 
but 150. Ténganlo bien en cuenta los obre- 
ros del gremio y mo acudan a él. 

—Con motivo de esta. huelga, la Sección 
Boca, Barracas y Avellaneda de Obreros Mo- 
saístas lanzó un vibrante manifiesto ponien- 
do sobre aviso a los obreros, porque los pa- 
trones tenían el propósito de generalizar 
la reducción de las tarifas. 'Esta actitud re- 
suelta motivó el fracaso de ese propósito 
patronal en tos talleres de Bianchi y Pe- 
dretti. 

—Poco después de estos hechos se origi- 
nó un nuevo conflicto en el taller de Lo- 
renzo Bianchi, que pretendió lo mismo que 
el burgués Quadri, 

Los obreros exigen: restablecimiento de 
los precios anteriores; que la lista de pre- 
cios se ponga a la vista de todos los obre- 
ros de la fábrica, jornada máxima de nue- 
vo horas, etc. 

Esperamos que el éxito será el justo pre- 
mio a sus esfuerzos, Pero, éste sólo se con- 
sigue con energía y perseverancia, 


Huelgas diversas. 


En Lanús, el viernes 23 de enero, se pro- 
dujo un simpático movimiento de los oubre- 
ras ocupados en la fábrica de fóstoros de 
esa localidad. Prodújose éste por la no ad- 
misión de dos obreras que en otras fábricas 
habían procedido como malas compañeras. 
. La huelga comprendió a las 21 obreras 
ecupadas en la fábrica. 

En esta emergencia, la policía hizo notar 
de un modo elocuente que su misión es 
la de asegurar la tranquila explotación de 
los obreros, y a raíz de un aviso patronal 
«intervino» apresando'a dos valientes obre- 
ras. Pero a pesar de esas medidas, la huel- 
ga continuó. » 





Los obreros canasteros del Tigre (ta- 
ller del burgués Luis Veroni) viéronse pre- 
cisados a protestar enérgicamente por la 
pésima comida que se les daba, para recla- 
marla mejor, pero a este justo pedido con- 
testó el susodicho burgués haciendo llamar 
a la policía, la cual «procedión conforme a 
su tradición : apresando a varios obreros. 

Ante ese hecho, los obreros, indigradí- 
simos, proclamaron la huelga y dejaron cCe- 
sierto el taller. 


Seguramente que esta lección — las úni- 
cas que atienden los que viven del sudor lel 
obrero — le será provechosa y para Otra 


ocasión se guardará muv bien de hacer «pa- 
radas» al cohete. 

— Igualmente han sostenido  luchgs los 
obreros mosaistas de Santiago del Estero y 
una parcial los canteristas de La Calera a 
consecuencia de la cual le mantienen el boy- 
cott a una cantera, 


ROSARIO R 
Reorganización del Sindiento Merre- 
ros de Obra y Anexos. 


Después de un período de larga decaden- 
cia sufrida por todas las organizaciones obre- 


error de táctica y método de uc a: 
que hubo circunstancias en que nos (vinibg 


ras rosarinas, que por diversos factores se 
vieron condenadas a una apatía atrofiadora, 
de la cual sólo se ha puesto en evidencia la 
rebaja de salarios y la pérdida de mejoras 
que habían costado sacrificios a la “clase tra- | 
bajadora ; después de que por los movimien- 
tos que se sucedieron se le dió ur valor ex- 
traordinario a este proletariado, sólo pa ; 


obligados a ser instrumentos de los partidos 
políticos debido a una falta de orientacióN 
pasada en la lucha de clases y al descono- 
cimiento experimenta Jo los hechos que se 
suceden a nuestro alrededor. Después ¿a 
todo eso que aún perdura, se van levantan. 
do organizaciones que flotan sobre la vida 
sindical, A eso ha venido a coadyuvar la 
reorganización del sindicato de herreros de 
obras, quien constatando que las mejoras 


«que se habían tonquistado habían desapare- 


cido, vió que era preciso de voluntades ac- 
tivas para levantar la organización y crear 
la fuerza del proletariado. 


Así el 22 de Mayo quedó reorganizado y 
ya ha tenido que sostener un conflicto con 
los patrones Marelli y Marzoratti, porque es- 
tos señores de hoy, obreros de ayer, no te- 
nían el reloj a la vista y abusaban del ho- 
rario a su gusto. 


Pasadas las notas por el sindicato, tuvo. 
que declararse en huelga el personal hasta 
que pusieran el reloj a la vista. 


Primero, los patrones se negaron retunda. 
mente, diciendo que eso no importaba, pe- 
ro luego volvieron a buscar a sus obreros 
que estaban en la esquina del taller, situa. 
dos para impedir que alguien traicionara 
el movimiento, La prepotencia de los bur- 
gueses se rebajaba, y humildes iban a in- 
vitar a los obreros la vuelta al trabajo, 
después que tenían la fábrica rodeada de 
pesquisas y ya habían intentado hacer apri- 
sionar a los huelguistas. 


La Comisión Administrativa había tratado 
de hacer pagar los días perdidos y que se 
dirigiera al sindicato para cualquier arre- 
glo. Pero el personal no comprendió o no 
creyó que los caprichos de los explotadores 
se pueden hacer pagar, y por eso después 
de cinco días de huelga vuelven al trabajo 
sin intervención del sindicato A la semana 
es despedido uno de los iniciadores cel mo- 
vimiento, y el personal como el despedido 
dejaron en silencio su deber. 


Esto: es lo que pasa cuando los patrones 
no quieren entenderse con el sindicato. To- 
men nota los compañeros para cuando le- 
vanten otra ducha, 


Y lós compañeros han de tratar además 
de eludir la jornada de 9 horas, que aún 
trabajan los talleres Stringali, Zorzoli y Cía. 
y Kerpp y Cía. Es preciso que tengan en 
cuenta la necesidad de ir a la lucha cuanto 
antes para que no tengan otros explotadores 
el pretexto y amenazar con el aumento de 
horas. IE ME DN 

M. RIGOTTI. 


Secretario. 








LA JIRA DE LA CONFEDERACIÓN 0. f. A. 





SUS RESULTADOS 





Como el mejor desmentido a la in- 
teresada campaña que a base de ca- 
lumnias y mentiras hacen a la Confe- 
deración Obrera Argentina todos sus 
enemigos, por el simple hecho que 
nuestra Confederación mantiene incó- 
lume los principios de independencia 
de toda escuela política o religiosa ; 
como una contestación irrefutable a 
las mentiras de los sectarios empeña- 
dos grotescamente en negar existencia 
2 nuestro organismo, a quien estúpi- 
damente han pretendido exigir debe- 
res después de desconocerle derechos, 
la Confederación Obrera Regional Ar- 
gentina, sin la hojarasca de un ver- 
balismo hueco como imbécil; exenta 
del ruido de bombos y platillos con 
que ciertos tipos con el propósito de 
atraer sobre sí la atención engañando 
se engañan a sí mismo, la Confedera- 
ción decimos, ha realizado una fecun- 
da aunque silenciosa obra en el seno 
del proletariado de este país, llevando 
su palabra de organización desde Ba- 
hía Blanca hasta Jujuy y de Buenos 
Aires hasta San Juan. 

Los que conocen la distancia que 
separa de una población a otra, donde 
la propaganda sindical pueda tener su 


eco; los que conocen la extensión te- 7 


rritorial del país, podrán apreciar el 
esfuerzo que realizó la Confederación 
durante el tiempo en que sus más en- 
carnizados enemigos k negaban vida, 
mientras la vida de ellos estaba consa- 
grada en las iniciales de un fetiche, 
que en letra de molde publica constan- 
temente un. diario cuya publicación 
parece que sólo responde a combatir 
sistemáticamente — desde hace siete 
años — la unidad del proletariado 
prestigiada por las organizaciones 
francamente sindicalistas. 

La Confederación Obrera R. A. que 
es un organismo que no vive sino de 
realidades, de fuerzas obreras sindica- 
das y mancomunadas en un profundo 
sentimiento de clase, por encima de to- 
da campaña calumniosa y difamatoria 


de sus adversarios, consideró oportu- 
no y conveniente renovar su campaña 
obrera sindical por el interior, inician- 
do sus jiras de propaganda interrum- 
pidas en el centenario. 

Aún cuando no había pensado ini- 
ciarías de inmediato, pues entendía 
antes preparar el campo, una circuns- 
tancia especial vino a adelantarla. Esa 
circunstancia fué la huelga de ferroca- 
rrileros de Ingeniero White, a donde 
a pedido de la Federación Obrera Fe- 
rrocarrilera concurrió como delegado 
nuestro compañero secretario Sebas- 
tián Marotta. Durante la semana que 
duró la huelga y varios días poste- 
riores, nuestro camarada dió a los fe- 
rroviarios de Ingeniero White, Bahía 
Blanca y Maldonado, once conferen- 
cias de palpitante interés para su or- 
vanización sindical. Terminada su 
misión en estas localidades, patroci- 
nadas por la Confederación Obrera 
Regional Argentina realizó de vuelta 
una jira de propaganda por los pue- 
blos del sud, parando en Tres Arro- 
yos, Necochea, Los Pinos, Balcarce, 
Ayacucho, Maipú, Tandil, Olavarría, 
Hinojo, Sierras Bayas, Azul y Las 


] Flores. 


Durante esta jira, en donde fueron 
dadas también conferencias especial. 
mente a los obreros ferroviarios en 
nombre de la Federación Obrera Fe- 
rrocarrilera, las secciones de ésta como 
por efecto de la propaganda se forti- 
ficaron con gran número de adhereri- 
tes nuevos, mientras se constituía una 
nueva sección en Maipú y concluía de- 
finitivamente los trabajos de organi- 
zación la de Las Flores que se iba 
constituyendo. 

Resultado total de esta jira fué ade- 
más la organización de ocho sindica- 
tos y Centro Cosmopolita de Trabaja- 
dores de diversos oficios, y la reorgani- 
zación de uno, el de picapedreros*dé 
E: rs que estaba completamente de- 
caído. 


Las conferencias dadas en su totali- 
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dad fueron 35, concurridas todas ellas 
por gran número de trabajadores. 
Terminada esta jira, cuyo resultado 
no podía ser mejor, si se considera la 
triste situación de los trabajadores del 
interior agobiados tanto o más que los 
trabajadores de la ciudad por la fuerte 
crisis que.viene azotando al país desde 
hace vari* ¿490s, la Confederación dió 
«comienzo asu segunda jira, que abar- 
có gran parte del Oeste y Norte del 
país. Comenzó en la localidad de Mo- 
linari, provincia de Córdoba, donde 
nuestro camarada tuvo que acudir en 
nombre de la Confederación, a conse- 
«cuencia de un pedido de un delegado 


hecho por. parte del sindicato de Can- 


«-1istas de aquella localidad, y se con- 
tinuaron tocando las siguientes joca- 
lidades: La Falda, Cosquín, Casa- 
Bamba, La Calera, Córdoba (ciudad), 
Deán Funes, Las Peñas, Quilino, San 
Juan, Río IV, Corral de Bustos, Villa 
María, Recreo, Frías, Santiago del 
Estero, Tucumán, Salta y Jujuy. Una 
vez llegado a esta última ciudad del 
Norte, nuestro compañero en jira tuvo 
que volver a Tucumán, dar nuevas 
conferencias, pasar a La Banda, y vol- 
ver nuevamente a Santiago del Estero, 
Frías, Recreo y Quilino. De esta lo- 
ralidad-se trasladó a Cañada de Gó- 
mez, donde era esperado impaciente- 
mente por los ferroviarios que desea- 
ban patrocinar varias conferencias y 
Organizar un sindicato, para pasar 
luego a Casilda, Pergamino, Lincoln, 
Bragado y Mechita. 

En el transcurso de esta larga y 
trabajosa jira de propaganda, se cele- 
braron 68 conferencias, en su mayor 
parte con gran número de traba- 
jadores oyentes. Se organizaron 10 
sindicatos y Centros Cosmopolitas de 
Trabajadores. Además se constituye- 
ron en organización, a consecuencia 
de las conferencias hechas para los fe- 
rroviarios especialmente, las secciones 
de San Juan, Villa María, Córdoba, 
Quilino, Recreo, La Banda, Tucumán 
y Cañada de Gómez: total 8 y se re- 
ganizaron y volvieron a activar los 
trabajos sindicales, las secciones bas- 
tante decaídas de Corral de Bustos, 
que depende de la de Río IV, Salta 
Casilda v Pergamino. 


He ahí brevemente resumida la obra 
realizada por la Confederación Obrera 
Regional Argentina en el espacio de 


- Cuatro meses y medio. 


Los sindicatos confederados, espe- 
cialmente del interior, que son los que 
más sienten los beneficios de esta obra, 
y los que más desean la realización 
permanente de estos actos, deben to- 
mar en cuenta la próxima realización 
del Congreso de la Confederación, en- 
ue cuyas proposiciones figuran las que 
respecto a estos actos, llamarán la a- 
tención de los sindicatos para fijar 
en lo sucesivo una norma de conducta. 
Y los camaradas dispersos, simpati- 
zantes de la Confederación, que son 
muchos, diseminados a través de todo 
el país, deben sacudir la inercia que 
los domina y decidirse a levantar la 
agrupación sindical que inspirada en 
los principios del sindicalismo revolu- 
cionario, robustescan las fiias de la 
Confederación, único organismo real- 
mente serio, dirigido y orientado por 
los mismos obreros que después de 
las horas libres que les deja el taller 
capitalista, dedican a la organización 
toda la atención que le merece como 
sindicalistas. 

Una obra eminentemente  proleta- 
ria como es la Confederación, donde 
pésimos periodistas jamás ccuparon 
ni ocuparán puestos de secretarios O 
delegados, sino que hijos directos del 
taller, donde desarrollan su actividad 
productiva, son los únicos que tienen 
aceptación y cabida en su seno, debe 
merecer la confianza del proletariado 
que en su lucha no sólo ha de tender 
a liberarse de la explotación y tiranía 
capitalista y estatal, si que también 
de toda clase de sacerdotes—llamados 
intelectuales—que pretenden ser ma- 
estros y padres espirituales de la cla- 
se obrera. 

Por nuestra efectiva y real libera- 
ción de toda clase de dictaduras, in- 
cluso la de intelectuales, aboguemos 
todos los trabajadores por el engran- 
decimiento de la Confederación Obre- 
ra Regional Argentina, el organismo 
autónomo y libre de los trabajadores 
de este país. 


Y una obra que ha de tender a la 
consolidación de este organismo, pro- 
mesa de libertad e independencia pro- 
letaria, ha de ser pues, la preocupa- 
ción de todos los trabajadores que 
hará posible la realización de actos 
como los realizados, cuyos resultados, 
en medio del marasmo y aplastamien- 
to general, no podían ser mayores. 

- Es indudable que no todo queda 
en pié. Pero, la Confederación pue- 
de tener la satisfacción de ver cómo 
hoy muchas organizaciones - se ro- 
bustecen — especialmente de ferrovig- 
rios — constituidas a raíz de su jira 
de propaganda. Y si las jiras son po- 
sibles permanentemente — tal como 
entienden algunos sindicatos debe re- 
solver el próximo Congreso de la Con- 


. 


federación Obrera R. Argentina — la 
consolidación: de los sindicatos que se 
constituyan, y como consecuencia la 
misma Confederación, será su resul- 
tado inmediato- 

¡Ocupémonos, pues todos de esta 
grande e importante Obra, alentadora 
de vida lozana y fuerte de la Confe- 
deración ! 

¡Viva la C. O. R. A.! 





Una obra rastrera 


—_——— 


Cuando +1 proletariado tiende a concentrar 
sus fuerzas en el sindicato obrero para hacer 
más sólidos sus anhelos de emancipación del 
vugo capitalista, la burguesía viendo el pe- 
ligro qu2 encarna para sus intereses de cla- 
se parasitaria, la umzd obrera, trata de 
desmembrarla para evitarse dos co1siguion- 
tes trastornos que esta misma pudiera ori- 
ginarle, 

Tal es lo que está sucediendo en la actua- 
lidad con el sindicato de «Herreros de Obras 
y Anexos», Cuando nuestro sindicato se dis- 
ponía a emprender una decisiva campaña pa- 
ra atraer a su seno al elemento disperso ; 
para cambiar ideas a propósito de la actual 
crisis reinante, surgen de la sombra y en 
forma que da lugar a muchas conjeturas un 
grupo de individuos (que su actuación en 
nuestro gremio ha brillado por su ausencia) 
fomentando la división y constituyendo un 
nuevo sindicato que con el mayor cinismo 
titulan «Sociedad Herreros de Obras, coci- 
nas y anexos». : 

La actitud de estos sujetos no' puede ser 
mirada con simpatía bajo ningún punto de 
vista por todos aquellos que vienen luchan- 
do desde diez años hasta el presente contra 
todos los obstáculos que la burguesía ha que- 
rido oponer para derribar nuestro urganismo 
sindical, que bien alto ha sabido mantener 
su nombre a pesar de todas las reacciones 
burguesas, lleyando su palabra de aliento a 
los trabajadores del hierro en los momentos 
más críticos porque ha atravesado el prole- 
tariado de Ja Argentina. 

Conste también, a los ruines que se coali- 
gan para hacernos guerra, que el sindicato 
«Herreros de Obras y Anexos» se basta y 
sobra por si sólo para destruir toda sa canm- 
paña insidiosa que se hace para debilitar 
sus filas. Los hechos son nrás elocuentes que 
todas las palabras altisonantes que puedan 
salir de sus atrofiados cerebros. 

La historia del proletariado argentino ya: 
está eserita con varias páginas negras de 
traiciones y traidores. 

Por ellas desfilan una larga cadena de in- 
dividuos que invocando la regeneración de 
los oprimidos, han sido instrumentos pagos 
de la burguesía para sembrar la cizáña y la 
discordia dentro de las filas obreras, 

Desde la primitiva «Federación Obrera Ar- 
gentina» venimos observando la intromisión 
del elemento extraño a la organización obre- 
ra, elemento que nos han demostrado por sus 
actos ser los instigadores de la cizaña y los 
fomentadores del sectarismo insulso, causa 
de la actual división existentes. 

En aquel entonces el proletariado hallába- 
se mancomunado en un sólo organismo fede- 
ral, el cual había llegado a temorizar a la 
burguesía argentina por la acción conjunta 
que realizaba. — ” 

Hoy en la misma forma y con el mismo 
elemento intrigante, se imposibilita toda ini. 
ciativa que tienda a la unificación de las 
fuerzas obreras, 

La calumnia y la mentira son las armas 
que utilizan estos ruines para destruir los 
sindicatos de oficios que es la eterna pesa- 
dilla de nuestros burgueses. 

Tiempo hace que un grupo de individuos 
ha sentado sus reales en la redacción de un 
diario que su obra se reduce a disgregar los 
organismos obrero para satisfacer sus nece- 
sidades estomacales. 

Ese diario titulado «La Protestan, se ha 
hecho cargo de la dirección de los energú- 


* menos de la pandilla divisionista del sindica- 


to Herreros de Obras, conjuntamente con la 
defensa de la sociedad amarilla de picape- 
dreros de la capital, que no hace mutho, apo- 
vó el manifiesto lanzado por sus colegas los 
carneros del Tandil a raíz del bárbaro aten- 
tado carnero-patronal de esa misma tocali- 
dad. 

No nos toma de sorpresa la actitud de esos 
señores defensores de krumiros que hoy se 
constituyen en acaparadores de lana y cuer- 
nos. Estamos acostumbrados a ver -1 cum- 
plimiento estricto de la misión que sus amos 
«los burgueses» le han encomendado y que 
como fieles servidores vienen cumplieado al 
pie de la letra . 

¡Seguid, infames vuestra obra disolvente. 
Ya llegará el tiempo en que el proletariado 
se de cuenta de vuestras fechorías y enton- 
ces os ajustará las cuentas! 

¡Seguid el mandato que os han dado vues- 
tros amos, así recibiréis como premio un tro- 
zo más de hueso para roer y satisfacer vues- 
tros apetiios., 

JUAN VOLONTE. 





Hacia la fusión obrera, 





El propósito de reconcentrar las fuer- 
zas obreras, que hoy se hallan disper- 
sas del fragor de la lucha, auspiciado 
por la «Confederación O. R- A.» no 
dudamos será coronado con un señala- 
do éxito, 

Así lo manifiestan en distintas for- 
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mas los militantes de los diversos sin- 
dicatos, donde existe una fuerza real 
de organización de clase, que... se 
manifiesta con un continuo bregar en 
pro de su emancipación. 

Estos compañeros, después de una 
larga y dolorosa experiencia han lle- 
gado a convencerse que no se concibe 
una lucha de clase, una verdadera ac- 
ción revolucionaria donde no exista 
un organismo central que reconcen- 
tre todas las aspiraciones de los  tra- 
bajadores organizados, y que su vida 
autónoma, completamente aislada de 
los demás trabajadores será un eterno 
bregar en torno a los eternos límites 
de un estrecho corporativismo vegeta- 
tivo, que le impide extenderisu acción 
más allá de lejanos horizontes donde 
la vida es acción y lucha perenne en 
contra el enemigo común. 

Después de haber sufrido las desas- 
trosas corsecuencias de la represión 
capitalista, qué se ha rmianifestado en 
todas sus formas más despóticas, no 
dudamos que no vacilarán en poner 
términos para el bien proletario, a es- 
te estado de cosas, interpretando inte- 
ligentemente, su verdadero interés de 
obreros explotados que luchan por su 
emancipación. De otro modo el estado 
capitalista, no cejará en su obra de re- 
presalía, con el fin de aniquilar la poca 
fuerza que aún se agita heróicamente 
frente la indiferencia unánime, hasta 
tanto no opongamos una fuerza bien 
organizada que sepa imponerse enér- 
gicamente en todas las circunstancias 
en que nuestros intereses de clase ex- 
plotada. pretendan ser pisoteadas poP 
la prepotencia capitalista. 


La clase trabajadora no puede, no 
debe seguir por más tiempo, en este 
estado de plácida calma, que determi- 
naría una incapacidad censurable ante 
el proletariado consciente de allente 
los mares. Siendo la clase proletaria 
la única encargada de realizar la obra 
de su emancipación ; la indicada como 
clase productora en la obra de trans- 
formación social, sabido es que no pue 
de llegar a ese fin si antes no cuenta 
con una fuerza y una capacidad supe- 
rior, esa fuerza y esa capacidad debe 
adquirirla mediante una constante ac- 
ción, y un perenne batallar en frater- 
nal consorcio, donde todos los corazo- 
nes latan al unísono, por una aspira- 
ción común en que el sentimiento de 
clase se imponga ante todo. 

Dejar seguit las cosas en este estado 
de quietismo tan acomodaticio, sería 
dar prueba de impotencia; de una ma- 
la voluntad para afrontar las conse- 
cuencia de la lucha y desencauzar la 


acción hacia el fin de nuestra total libé- 
ración. 


No hay duda que a esta magna obra 
de reconcentración de fuerzas; a esta 
acción de reivindicación, no falfarán 
quienes se opondrán haciendo una 
desleal campaña para malograr tan no- 
ble fin, pues existen aún los que ante 
el interés general imponen sus mez- 
quinas pasiones pretendiendo y reali- 


, zando a todo trance, con su crítica 


sistemática, el interés de nuestros ene- 
migos a fin de mantenernos desmem- 
brados. Pero ante esta campaña de 
deslealtad y felonía no deben desma- 
yar los que están animados de sanos 
propósitos en proseguir en la trans- 


cendent AS eS 
tuerzas qui" RE 
tesca hacia 
libertad. Al me) 
la oportunidad + es AT 
cuales son los se SS 
de la unidad obres 
en la picota ante el pi 
ciente. lb 





No faltarán quienes 1 
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Así pues, esos organism' 
dependientes», inspirados en los 
nos propósitos de concentrar las fu 
zas Obreras, no deben retroceder ante 
esos posibles obstáculos, y seguir en 
su noble fin de elevación moral del 
proletariado. Los que sentimos ia ne- 
cesidad de luchar; de emanciparnos 
del secular yugo capitalista no pode- 
mos distraer nuestra atención nor mu 
cho tiempo en pequeñeces que, por e! 
solo hecho de darle importancia po- 
dría envilecernos. Nuestro gran inte- 
rés, nuestro propósito está refundido 
en el único fin de unirnos para ser 
fuertes, porque sin fuerza no hay lu- 
cha posible sino aniquilamiento que 
conduce a la inacción y achatamiento 
moral. 


Esperamos pues, que, en homenaje 
a la transcendental obra, todos subre- 
mos deponer nuestras pequeñeces, pa- 
ra el interés común, encauzando nues- 
tra fuerza y nuestra acción hacia la 
unificación del proletariado. ¡A la 
obra pues, con sinceridad y buena fe! 


PABLO BELLELCHO. 











El PROCESO DE UNA ORGANIZACIÓN AMARILLA 


La Unión G. de Picapedpepos Sección Buenos Aipes 
PARA LA HISTORIA 


Sucede con la organización de picapedre- 
ros en Buenos Aires, lo increíble. Mien- 
tras todas las organizaciones afines y simi- 
lares del país, se caracterizan por su com- 
batividad y energía en la lucha anticapita- 
lista, la de esta capital se carácteriza por su 
espíritu traidor y carneril, La peor rálea se 
ha posesionado de la dirección y orientación 
de esta agrupación que en otro tiempo supo 
ocupar el puesto que le corresponGía en las 
filas del proletariado militante. 


Hombres de la más baja moralidad, son 
hoy sus inspiradores. Rastreros y cobardes 
en sus procedimientos, usan para justificar 
sus bajos y repugnantes propósitos la men- 
tira y la calumnia como la mejor arma, La 
honestidad, la honradez, son cosas ignora- 
das por estos hombres, o ex hombres, que 
han sabido llevar al precipicio una organiza- 
ción de resistencia animada de espíritu obre- 
ro y solidario, como lo estuvo y fué en una 
época no lejana. 

Todos recordarán la lucha épica librada 
por la afirmación de los derechos preleta- 
rios, de parte d«l sindicato de obreros cante- 
ristas de Cerro Sotuyo,- Este sindicato, 
que constituía una seria pesadilla para los 
capitalistas de aquella localidad, venía a ser 
ur verdadero obstáculo al absolutismo capi- 
talista. En más de una ocasión, éstos pro- 
vocaron luchas, con el propósito de abatir 
la poderosa organización sindical; el triun- 
fo obrero, constituyó siempre el desenlace de 
esas contiendas. 


Ultimamente, hace ya más de dos años, 
los patrones idearon un golpe, provocando 
la paralización del trabajo, Tenía por objeto 
hundir aquel sindicato que molestaba, y pa- 
ra la realización de tal propósito se resistie- 
ron y se resisten todavía, sin que se haya 
resuelto hasta el momento, Es claro que los 
patrones no hubieran prolongado tarto el 
conflicto, si frente al sindicato se hubieran 
encontrado sólos con sus canteras paraliza- 
das. Hubo traidores a la lucha obrera; los 
adventicios afluyeron a aquella localidad y 
la resistencia patronal quedaba asegurada 
con el concurso de los despreciables judas 
de la causa proletaria. 


Sin embargo, con todo esto, el fuerte es- 
píritu de los combatientes obreros en Cerro 


Sotuyo, no se uebilitaba. Los patrones acu-* 


dían a los krumiros, y la organización obre- 
ra acudía a la solidaridad, 

Por intermedio de la Confederación Obre- 
ra R. A. y directamente después reclamaron 
el apoyo de los conductores de carros para 
que no- transportaran los adoquines proce- 
“dentes de Cerro Sotuyo. La promesa — por- 
que ese es el procedimiento de este gremin— 
sz manifestó, pero.el apoyo nunca. 


Durante mucho tiempo los obreros de Ce- 
rro Sotuyo estuvieron esperanzados en esa 
promesa. La lucha se prolongaba, v la es- 
peranza en ese apoyo, también, hasta que 
por fin, convencidos del juego de que eran 
objeto, abandonaron la vana ilusión del apo- 
yo de los conductores de carros, y “apelaron 
al boycott a los bloques que se comenzeban 
a enviar a los talleres de picapedreros de 
Buenos Aires, elaborados por el número ca- 
da vez mayor de traidores. 

Ri! boycott fué solicitado a la Unión Ge- 
neral de Picapedreros, sección Buenos Aires. 
el cual después de muchos remilgos, con la 











intervención de la Confederación Obrera R, 
A. y Federación de Picapedreros, fué apo- 
yado. 

Con esta resolución, un nuevo cariz toma- 
ba el conflicto de Cerro Sotuyo. El material 
procedente de Cerro Sotuyo era  recha- 
zado por los obreros en los talleres, , los 
patrones se veían en serios apuros. Esto pa- 
recía que molestaba a algunos miembros 
conspicuos de la U, G. de Picapedreros, o 
se le presentaba como el vehículo de sus as- 
piraciones ambiciosas, y las comisiones inú- 
tiles, para cobrar jornales nada más, f.eron 
designándose sucesivamente. hasta agotar 
casi todo el fondo social de la organiz«ción. 

A medida que los fondos se debilitaban, 
los mismos encargados en debilitarlos co- 
menzaban una campaña £nu contra el boy- 
cott alegando la falta de fondos, y la deso- 
cupación que para ellos era determinada por 
el boycott. 

Se calumniaba a los compañeros de Cerro 
Sotuyo, que consideraban como exigentes y 
abusadores con los patrones; se calumniaba 
a la Confederación Obrera R. Argentina y 
Federación de Picapedreros, por que soste- 
nían la necesidad del boycott, y en esa for- 
ma, fueron preparando el terreno ¡ara que 
una asamblea lo diera por levantado, va- 
liéndose para ello de carneros y contratis- 
tas que tuvieron acceso a aquella asamblea 
llamada para tomar esa resolución, 

Las protestas de los buenos tompañeros 
para nada valieron, El peso aplastante de 
una mayoría de carneros y contratistas in- 
teresados en trabajar el material de Cerro 
Sotuyo, y algunos ingenuos obreros impre- 
sionados con una canallesca campaña, de- 
terminó el levantamiento del boysott, aún 
cuando este comenzaba a surtir efecto, 


PARTICIPACION DEL SINDICATO U- 
NION OBRERA DEL TANDIL.— 


A consecuencia de una resolución seme- 
jante, tan improcedente como inconsulta, la 
Unión Obrera del Tandil tomó carta en el 
asunto. 

Solicitó a la Confederación para que de- 
signara una fecha donde debía celebrarse 
una reunión del Consejo Confederal ¿e nues- 
tra institución, consejo federal de la Fede- 
ración de Picapedreros, que en su segundo 
congreso había acordado apoyar  decdid 
mente el boycott, una comisión del Tandil 
y la Comisión de la Unión G. de Picapedre- 
ros. - 

Dicha reunión tuvo lugar, con la repre- 
sentación directa por intermedio de dos ca- 
maradas de la Unión Obrera del Tandil, y 
en ella, informando estos compañeros del 
acuerde de la Unión Obrera que era de per- 
sistir en el boycott, se aprobó someter a la 
consideración de una asamblea de la sección 
Buenos Aires, el acuerdo de que debía ac- 
tuarse, tante por parte de Buenos Aires co- 
mo Tandil. La Unión Obrera participaría en 
el sentido de no permitir a los patrones re- 
mitieran bloques a todos aquellos talleres 
que trabajaran la piedra de Cerro Sotuyo 
y Sicrra Chica. 

La sección de Buenos Aires sintió crsqui- 
lla con la resolución de las comisiones y con. 
sejos, pero con el temor de que la Unión 
Obrera del Tandil rompiera las relaciones y 
boycotteara a la sección, no haciendo enviar 
materiales, aprobó nuevamente el boycott, 


nombrando una comisión compuesta por 
enemigos del acuerdo la que en un mes hizo" 
lo que debía haberse hecho en dos o tres 
días y malgastó aproximadamente 1000 pe- 
sos en sus trabajos. El dinero se había co- 
menzado a tirar nuevamente. En esa forma 
saldrían victoriosos en su empeño antisoli- 
dario. 

Para mantener comisiones sin objeto, y 
pagar salarios a desocupados, más por la 
crisis de trabajo que por el boycoit, recla- 
maban que la Unión Obrera volcara todos 
sus fondos en los bolsillos de estos señores 
y que la Confederación recabara el apoyo 
pecuniario. de las demás organizaciones. —— 

Nuestra institución consideró que no era 
una huelga general del gremio para solici- 
tar dinero a los sindicatos, a fin de socorrer 
a los necesitades. La mayoría trabajaba, y 
en el supuesto caso de que hubieran nece- 
sitados los que trabajaban podían ayudarlos 
antes que recurrir a los demás trabajadores, 
los cuales podían alegar esa circunstancia. 
Sin embargo, para neutralizar los efectos de 
una propaganda perversa contra el boycott, 
basada en la desocupación que se derivaba 
según esos mal intencionados de ese hecho, 
la Confederación se dirigió a todos “los sin 
dicatos canteristas del interior, y la Federa- 
ción de picapedreros a los del Urugi:, so 
licitando ubicación para los que aquí esta- 
ban sin trabajo y amenazaban contra el boy- 
bott. 


Las organizaciones similares contestaron. 
Algunas dijeron que, aún cuando no hubiera 
puesto, los compañeros se lo cederían, a fin 
de que el boycott saliera triunfante; y a 
pesar de que los pedidos eran mayor al nú- 
mero de desocupados, ninguno quiso salir 
afuera. 


Más mala intensión no podía haber de 
parte de los inspiradores de la sección de 
Buenos Aires. ; 

Ya no podían alegar en su favor la deso- 
cupación ; en cambio, en cada asamblea, 
esos mismos sujetos, se desataban en dia- 
tribas y calumnias contra los más activos 
militantes de la Unión Obrera del Tandil y 
el Consejo Confederal, a quien atribuían la 
culpa de todo, hasta de la desaparición de 
los fondos que ellos mismos, canallescamen- 
te, habían agotado. 

Dispuestos a traicionar el acuerdo toma- 
do, pasar por encima de la resolución del 
mismo congreso de la Federación de Pica- 
pedreros, a la cual pertenecían, aprovecha- 
ron un momento crítico en Tandil, que con- 
sideraron estos pobres alucinados fatal para 
la Unión Obrera, y resolvieron carnerear, 
levantando, por fin, nuevamente el boycott. 


LA UNION G. DE PICAPEDREROS — 
ORGANIZACION AMARILLA.— 


Como resultado de este acuerdo de traido- 
res; la Unión G, de Picapedreros quedó fue- 
ra del concierto general de la organización 
sindical argentina, 

La Unión Obrera del TandilSpasó una 
circular a los talleres de Buenos Aires, ame- 
nazáncoles con no remitirle piedra si res- 
petaban la resolución carneril de la sección 
Buenos Aires, y 14 dueños de talleres con- 
testaron afirmativamente. 

Las circunstancias críticas, por las fuer- 
tes luchas en el Tandil, impedían tomar; un 
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aceptar los compañeros de 
aconsejado ia Confederación, 

a la lucha del Cerro Sotuyo, su 

los compañeros del Tandil los 
cuirido a papasos. Los aceptaron, 
.vbaron en una asamblea presenciada 

- €sa comisión reemprender las relacio- 
nes siempre y cuando se tomara el acuerdo 
jue había sido anulado. 

Esta indicación no tuvo valor para estos 
»ayasos que tantas piruetas han venido ha- 
siendo. La negación rotunda fué la respues- 
a de la sección Buenos Aires, que con tanta 
nipocresía simulaba el acuerdo, En la asam- 
blea_ que se trató el informe de la comisión, 
'os carneros principales, inspiradores de Ja 
sociedad, tuvieron oportunidad de despachar- 
se nuevamente contra la Unión Obrera y 
sus miembros, lanzando toda clase de  ca- 
lumnias y acusaciones infamantes contra 
aquel valeroso sindicato, que tantas prue- 
bas de altruismo viene dando al proletariado 
argentino. 

Los acuerdos y relaciones fueron imposi- 
bles, y la ruptura total fué su resultado, 

La Unión General de Picapedreros  sec- 
ción como organización amarilla, quedaba 
aislada del conjunto de las demás organiza- 
ciones, 


UN NUEVO SINDICATO.— 


La única vía, era pues, una nueva organi- 
zación que recogiera en su seno al elemento 
consciente que estaba dentro de la vieja or- 
ganización y el que se retiraba asqueado y 
avergonz: do de la institución cuyo resulta- 
do jamás esperaron. 

Neutralizada toda su obra en el seno de la 
vieja organización por una camarilla des- 
vergonzada, encontrarían el campo abierto 
en un nuevo sindicato, inspirado en los prin- 
cipios de la lucha de clases. 

La U. O. del Tandil aconsejó ese proce- 
dimiento, y los buenos compañeros alenta- 
dos por el apoyo de los camaradas del in- 
terior, comenzaron en el mes de enero su 
obra, que luego fué interrumpida por unos 
días a raíz de los sucesos del Tandil, donde 
una bomba patronal había sido arrojada pa- 
ra determinar la persecución contra la orga- 
nización de resistencia. 

Solicitaron el apoyo de la Confederación 
para que patrocinara las primeras reuniones 
y la primera asamblea, la que tuvo lugar 
el 15 de febrero último. 

Un manifiesto, cuyos principales párrafos 
reproducimos a continuación, fué lanzado 
por la Confederación al gremio de picapedre- 
ros, invitándolos a la asamblea del 13, en 
la cual se dió una amplia información al 
respecto y se robusteció clbnúmero de los ad- 
herentes, 

Hé aquí el manifiesto : 

“5intetizando el anhelo de todos los pica- 
pedreros conscientes de la capital e interior 
del país, y cumpliendo los deseos expresados 
por el valeroso sindicato Unión Obrera de 
las Canteras dei Tandil, la Confederación 
Obrera Regional Argentina, hace un enérgi- 
co llamado al gremio de picapedreros y gra- 
niteros de la Capital, por intermedio del pre- 
sente manifiesto, cuyo objeto especificamos 
a continuación : 

«Con motivo de la huelga de los trabajado- 
res de las canteras de Cerro Sotuyo, la sec- 
ción de Buenos Aires a proposición de la 
Confederación Obrera Regional Argentina, 
resolvió boycotear la piedra de jas canteras 
en huelga, hasta tanto los capitalistas dieran 
amplia satisfacción a nuestros camaradas 
huelguistas, comprometiéndose formalmente 
a no elaborar ninguna piedra procedente de 
Cerro Sotuyo, mientras durara el conflicto. 

«La organización del Tandil, con el entu- 
siasno que sus componentes saben poner en 
estas cosas, Jlevó adelante ja resolución to- 
mada, lo wwvismo que la sección Buenos Ai- 
res que, en el primer momento obrando al 
parecer de acuerdo con los principios de so- 


lidaridad obrera, secundó el boycott, el cual- 


colocó a los patrones de las canteras en huel- 
ga, en serios apuros, hasta el punto que va 
estaban por ceder bajo la presión combinada 
de los sindicatos, el del landii y el de Bue- 
nos Aires. 

«Y precisamente, cuando se tambaleaba la 
resistencia de los explotadores del sudor obre- 
ro; cuando más necesaria era la intensifica- 
ción del boycott, a fin de concluir por hacer 
morder el polvo de la derrota a los déspotas 
capitalistas : 

«La sección de Buenos Aires, sin pudor y 
sin verguenza, por si y inte si, dió por ter: 
minado el boycott, rompiendo traidoramente 
el pacto contraído con la Confederación, el 
sindicato del Tandil y la Federación Sud: 
americana de Picapedreros. 

«Estupefactos ante semejante abominación, 
los camaradas conscientes hicieron' todos los 
pasos para que se rectificara tamaño oprobio. 
Pero, desgraciadamente, la camarilla con al- 
ma de carneros que para baldón e ignomi- 
nia del sindicato de picapedreros de la ca- 
pital, ha venido hundiéndolo en el fango de 
lx traición usundo las armas más  ruínes, 


con la mentira y la calumnia, hicieron todo 
el obstruccionismo imaginable a fin de que 
la organización no volviera sobre sus pusos 
y dejara sin efecto el levantamiento del boy- 
cott. 

«Como consecuencia de esta conducta, la 


sección del Tandil ha roto teda relación con 
la de Eucaos Aires, y en breve, .las demás 
del país tratarán el asunto; que por la reso- 
lución que han tomado ya las secciones de 
Dean Funes y Villa Quilino (Córdoba) se 
supone que será'en el mismo sentido que la 
de! Tandil. 

«En una palabra: la sección de Buenos Ai- 
res, por su actitud traidora está ya clasifica- 
da como un Sindicato de amarillos». 


_LA SOCIEDAD AMARILLA DE PICAPE:- 


« DREROS BUSCA EL APOYO DE 
LOS CAUSANTES DEL FRACASO 
DE LA UNIDAD OBRERA.— 


Aislada completamente la organización 
amarilla de la capital de los demás traba- 
jadores; temerosa de la campaña contra ella, 
y del boycott de los trabajadores conscientes, 
sus principales carmeros consideraron conve- 
miente buscar apoyo, adhiriéndose a la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina obte- 
niendo las columnas de «La Protesta» cuyos 
órganos son memorables por su campaña 
contra la unidad obrera sancionada en el 
Congreso de Unificación celebrado el 1912. 
Y lo hicieron antes de que se constituyera 
públicamente la organización de resistencia, 
cuyos trabajos se iniciaron en el mes de 
enero como se podrá constatar por las ac- 
tas del nuevo sindicato. 

Los carneros se dijeron que era necesario 
adherirse a la Federación para obtener su 
apoyo y el de «La Protesta». Lo hicieron y 
lo obtuvieron. 

«La Protesta» abrió sus columnas a los 
carneros, y habló ella en notas de redacción, 
publicando una serie de calumnias y menti- 
ras, tales como la de que los miembros de 
la Confederación saquearon la caja de los 
picapedreros y vivían a costilla de ellos. Es- 
tas cesas estampadas en ese diario no cons- 
tituyen una novedad. Ha sido yí es su 
característica en la campaña contra la Con- 
federación, la calumnia, la difamación zoes 
v cobarde. Arma esta miserable como quie- 
nes la utilizan. 

Por suerte, el balance publicado por la 
misma sociedad amarilla puede hablar al 
respecto. Pery de esto no dice nada el dia- 
rio difamador, porque quienes han saqueado 
los fondos son precisamente, además del re- 
pugnante título que por su acción ostentan, 
correligionarios de los sabandijas de ese dia- 
rucho. 

Ellos han abierto sus puertas a estos seño- 
res y han hecho bien. Otra cosa no podían 
hacer los que han combatido la unidad del 
proletariado, a causa de cuyo fracaso hoy la 
burguesía se vanagloría. 

Es lo que correspondía, puesto que al admi- 
ti en su seno a ese elemento sospechoso, 
por su campaña contra la unificación cuya 
realización sólo puede perjudicar a la bur- 
guesía, pueden y deben admitir a sociedades 
como la Unión General de Picapedreros, 
dirigida por elementos íntimamente vincula- 
dos con la sociedad patronal del Tandil; que 
colaboran en las columnas del órgano car- 
neril «¡ Despertad ln a la vez que en «La 
Protesta», mawf»stando'en el primero que 
nos derunciarán a la comisaría de investi- 
gaciones para que nos «apliquen la ley so- 
cial; que reeditan los manifiestos de la pa- 
tronal del Tándil, lanzados para calumniar 
a la Unión Obrera de las Canteras de aque- 
lla localidad; que festejan, por fin, la depor- 
tación entrevista, de 14 compañeros de la 
Unión Obrera, a raíz de la bomba de la can- 
tera Albión. 

Pueden, decimos, unirse, puesto que tie- 
nen punto de contacto sus obras. Y pueden 
también calumniar y mentir, porque la ca- 
lumnia es el arma de los imbéciles y de los 
impotentes. 

Sólo que, los obreros conscientes, deben 
juzgar esta obra y sacar las consecuencias. 

Y los canteristas, afectados directamente 
por la acción de los protegidos carneros y a 
la vez protectores, puesto que hasta se subs- 
criben a 200 ejemplares del diario antifusio- 
nista para divulgar sus calumnias, no olvi- 
darlos, contribuyendo con todo su esfuerzo 
al robustecimiento del nuevo sindicato, que 
responde a principios de lucha y solidaridad 
obrera. 

Tal es, aunque extensamente expuesta en 
la crónica precedenie, lo que viene sucedien- 
do en el gremio de picapedreros de la ca- 
pital. 

Hemos querido hacer más bien una cró- 
nica, a fin de que los camaradas tengan 
exacto conocimiento de las cosas, 

Y con esto, que los camaradas comenta- 
rán, entendemos refutar la idiotesca campaña 
del diario «La Protesta», hecha a base de 
mentiras y calumnias al servicio de despre- 
ciables carneros. 

Se verá por la crónica de los hechos que 
hacemos, quizá olvidando parte de ellos, la 
razón de una recia propaganda contra ele- 
mentos tan perniciosos que podrían llegar 
a constituir un serio peligro para la orga- 
nización de resistencia si se les deja hacer. 

Y con esta crónica exacta, si bien extensa, 
entendemos llamar la atención de los traba- 
jadores organizados. 


A o 


Antimiitarismo y anticiericalismo 
sindicalista 





El próximo congreso confederal está lla. 
mado a precisar, en lo posible, tanto los mé- 
todos de lucha como les conceptos que de 
ellos emanan. 

Es preciso hacer un esfuerzo intelectual y 
aetarar todos aquellos puntos oscúros, que 
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dan lugar a interpretaciones equivocadas, ya 
que de las interpretaciones erróneas saben 
surgir acciones erróneas y nocivas, algunas 
veces, a los verdaderos intereses del prole- 
tariado. 

En la acturlidad existen diversas mani- 
festaciones de antimilitarismo, que es preci- 
so distinguir. Hay varias corrientes burgue- 
ses y sentimentales de un pacifismo a todo 
trance que puede, en determinadas circuns- 
tancias — si nosotros no nos preocupamos 
en evitarlo — confundirse con nuestro anti- 
militarismo, Y sería lamentable qUe 'noso- 
tros, partidarios de una lucha de clase fran- 
ca y abierta, por una falta de previsión, 
nos confundiéramos, en determinadas ma- 
nifestaciones de nucstra' actividad revolucio- 
naria, con determinadas fracciones de la 
burguesía. * 

Ya que si se reconoce nociva la confusión 
y colaboración de clase, es preciso proceder 
en concordancia, practicando la liicha de 
clase en todas las ocasiones. 

Por estas consideraciones, entendemos que 
debe precisarse nuestro concepto anti ilita- 
rista, > 

El antimilitarismo burgués está fundado 
en razones financieras. La fracción burgue- 
sa que se agita por la paz y alguna vez llega 
a predicar el desarme, responde a necesida- 
des económicas. Tiende a evitar el enorme 
consumo que realizan los ejércitos; a redu- 
cir esos colosales presupuestos de guerra, 
que, con sus inevitables cortejos de impues- 
tos, en alguna ocasión, obstaculizan el desa. 
rrollo industrial. Pero en la sociedad actual, 
si hay una utopía, un sueño quimérico y 
realizable, ese no es otro que el desarme. 
¡La sociedad burguesa sin ejército, un ré- 
gimen de opresión sin una fuerza que lo 
sostenga, es un absurdo! Podrá reducir- 
se — y no mucho — los presupuestos de gue- 
rra, podrá triunfar el arbitraje, podrán mul- 
típlicarse los congresos de la paz, pero la 
burguesía, mientras pueda, jamás ha de re- 
nunciar al ejército. 

Los intelectuales podrán manifestar su re- 
pugnancia por la fuerza armada, podrán, 
como Sergi, considerar el ejército somo una 
supervivencia de la primitiva barbarie, pero 
no por eso dejará de existir. Los economis- 
tas podrán escribir voluminosos libros y de- 
mostrar con sendas estadísticas el despilfa- 
rro de energías económicas que el ejército 
representa; podrán hacer todas clases de 
demostraciones y cálculos sobre los benefi-- 
cios que reportaría a la sociedad si ese nu- 
meroso contingente de hombres jóvenes y 
robustos que vive en los cuarteles en un ocio 
corruptor, dedicaran sus energías a la pro- 
ducción... pero el ejército sobrevivirá a los 
sentimientos y a los cálculos, 

Y no desaparecerá, porque él representa la 
razón fundamental y última sobre la cual 
se levanta la dominación burguesa. Y como 
ésta no puede soñar en renunciar a su domi- 
nio, es risible pensar que algún día renuncie 
a la fuerza que se lo asegura, 

Hay además, otra manifestación de anti- 
militarismo sentimental y consiste en com- 
batir el ejército por considerarlo una escue- 
la de vicios y de crímenes, Los hombres de 
sentimientos piadosos protestan por los ma- 
los tratamientos de que suelen ser víctimas 
los soldados. Los corazones tiernos sufren y 
se indignan cuando un soldado es condenado 
a muerte o viene sometido a las llamadas 
compañías de disciplinas. Por esas causas, 
y Otras que no enumeramos, se levantan 
contra el ejército una buena parte del pú- 
blico. 

Todas manifestaciones en favor de 
una utópica paz, esas agitaciones huma- 
nitarias y sentimentales contra la discíá 
lina y fa depresión de fa personalidad 
humana que impone la vida cuartelera, si 
bien pueden merecer nuestra simpatía, es- 
tán lejos de reflejar nuestras aspiraciones, 
porque si todas esas cosas son igualmente 
sentidas por nosotros, ellas no son las ra- 
zones de “muestro antimilitarismo. 

Nosotros somos antimilitaristas por la 
misma causa que somos anticapitalístas. Lu- 
chamos contra el ejército y contra el dog- 
ma, no por una convicción filosófica ma- 
terialista o antir-religiosa, sino porque am- 
bas fuerzas -— militarismo y clericalismo — 
constituven un obstáculo a nuestros 
propósitos revolucionarios, y porque su exis. 
tencia es negación de nuestros anhelos de 


esas 


serio 


emancipación | 

La emancipación proletaria implica la de- 
saparición de todas las castas parasitarias e 
improductivas, sean arrastrasables, frailes o 
intelectuales. 

Nuestra Obra tiende a revolucionar la so- 
ciedad,, a convertir a los productores en 
dueños de toda la riqueza social, Admitir la 
supervivencia de una casta ajena a la pro- 
ducción es negar la emancipación de. los 
trabajadores, equivale afirmar su perenne 
incapacidad, 

De este punto de vista, es evidente que 
nuestro antimilitarismo y nuestro anticleri- 
calismo se diferencia enormemente de los 
otros antimilitarismos y anticlericalis 10s. 

A nosotros no pueden preocuparnos ma. 
yormente las compañías disciplinarias, los 
malos tratos, la falta de higiene en los 
cuarteles, la inmoralidad de los sacerdotes 
y frailes ni la corrupción que pueda existir 
en los conventos, 

La lucha tendiente a anular eses efectos, 
que llevan a cabo los partidos democráticos, 
en vez de estar encaminada a la supresión de 
las instituciones parasitarias, conducen a su 
perfeccionamiento. 

Si los trabajadores realizaran la misma 
obra, si se dedicaran a poner de manifiesto 
los horrores de los cuarteles y conventos en 
vez de trabajar por su emancipación, en vez 
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de luchar per ile extirpación del parasitismo 
social, incontientemente trabajan por el 
perfeccionamiento de las instituciones que 
deben destruir. : y 

Teniendo presente ésto, nuestro antimili- 
tarismo no puede ser sentimental; no ha de 
tender a poner de manifiesto los castigos cor- 
porales y demás horrores de la vida del cuar- 
tel, como tampoco nuestro anticlericalismo 
puede conformarse con poner de manifiesto 
que los militantes de la iglesia violan sis- 
temáticamente el voto de castidad. En todas 
estas agitaciones nada podríamos ganar cCo- 
mo clase revolucionaria. 

En este punto nuestra obra antimilitaris- 
ta y anticlerical no debe ser más que el 


"complemento de nuestra acción de clase, 


Nuestro antimilitarismo, nuestro anticle- 
ricalismo, como nuestro anticapitalismo €es- 
tá dentro del sindicato. En su fortalecimien- 
to, en la intensificación de su acción cons. 
tructiva y combativa, está la solución de to- 
dos los problemas, 

Las organizaciones sindicales, — que en 
nuestro país abundan en declaraciones su- 
perlativamente revolucionarias — deben pre- 
ocuparse de adquirir una clara conciencia de 
su misión, La propaganda ha de estar en- 
caminada a despertar en los trabajacores la 
confianza en su propia acción, en poner de 
relieve la transformación que está Hamado 
a sufrir el mundo, a consecuencia de la ac- 
ción sindical. 

Hacer ver que el sindicalismo, por ser un 
movimiento de productores, tiende a la eli- 
minación de todo el parasitismo social; y 
que a medida que se aumenta su fuerza, a 
medida que se acrecienta su empuje bata- 
llador, se acerea la hora del triunfo, es la 
forma mejor, el método de resultados más 
positivos y seguros del antimilitarismo y an- 
ticlericalismo revolucionario. 

La acción y la propaganda sindical ha de 
tender, más bien que a poner de relieve la 
corrupción y las anomalías de la sociedad 
burguesa, a crear en la clase obrera la fuer- 
za, los valores morales necesarios para echar 


«por tierra el dominio capitalista y el cor- 


tejo de-parásitos que la acompañan, 
Un obrero sindicalista. 





¿Por qué son dañosas las máquinas? 


Es más que positivo que en la actual so- 
ciedad las máquinas nos perjudican, por 
cuanto arrebatan el trabajo al obrero, provo. 
can la superabundacia de brazos y por ende 
la competencia entre los trabajadores y la 
disminución del salario, causante de una 
siempre creciente dificultad para la existen- 
cia y vida de la clase menesterosa. 

¿Por qué causas?... Porque esas mágqhi- 
nas no pertenecen a los verdaderos ¡roduc- 
tores de la riqueza social. 


Porque en manos de los detentores de la 
riqueza social, constituyen el más poderoso 
y formidable elemento de explotación 

Porque el brazo de acero sustituye al bra- 
zo muscular del esclavo moderno, y al. in- 
dustrial le es conveniente la maquinaria por 
cuanto le deja más producto. 

Pero si la maquinaria en lugar de perte- 
necer al menor número, fuese patrimonio del 
consorcio común, pudiésemos hacerlas pro- 
ducir en provecho y beneficio de toda la hu- 
manidad, entonces, lejos de ser un elemento 
de explotación, una ignominia, sería,  vice- 
versa cl poderoso auxiliar llamado a hacer 
factible la felicidad de la especie. 





No inculpemos ni maldigamos la maqui- 
naria; inculpemos nuestra desunión, nues- 
tra ignorancia y nuestra desorientación, por 
cuanto no sabemos ni nos atrevemos a Ocu- 
pai el puesto que de hecho nos corresponde 
en el banquete de la vida; sólo hemos apren- 
dido a respetar a Dios, al gobierno”y al ca- 
pital; aunque esa repugnante y despreciable 
trinidad determine y forme nuestro males- 
tar. 

La inmensa mayoría toleramos que la mi. 
noría se apropie de todo lo existente, inclu- 
so nuestro producto, nuestra libertad y nues! 
tra existencia. 

Nuestro no es lo que producimos, por 
cuanto se nos lo arrebata por medio del mo- 
nopolio y la explotación. . 

Nuestra no es la libertad, puesto que es- 
tamos supeditados a la mil y una de las 
bárbaras imposiciones de los despóticos go- 
biernos. 

Nuestra no es la vida, puesto que de ella 
proponenen y disponen los que contra nues- 
tra .oluntad nos envían a las monstruosas 
carnicerías de las guerras, oy nos atraviesan 
el pecho con una bala por atrevernos a pedir 
algo de lo mucho que se nos ha usurpado. 

Nuestros no son nuestros hijos, por cuan- 
to más disponen de ellos los tiranos y Ces- 
póticos gobiernos. 

Cuando seamos más instruídos, y cansa- 
dos de sufrir demos en tierra con todo aque- 
llo que constituye violación o atentado con- 
tra los naturales derechos del hombre, re- 
ción entonces brillará sobre la tierra el sol 
de la libertad, justicia y equidad, 

No odiemos al Progreso, pero sí, por me- 
Gio de la instrucción y la acción ataquemos 
v combatamos las malas bases de nuestra 
organización social: puesto que de las bases 
de la organización depende la tiranía o feli- 
cidad de la especie, 

La burguesía ha dicho por boca de sus 
útiles, pero malos sociólogos: «La victoria , 
será de los más fuertes». La clase trabajado- 
ra forma la inmensa mayoría, el día que es- 
té instruida, será la pederosa avalancha que 
arresará con todo lo inicuo y perverso, y 
esas máquinas que hoy nos resultan malas 








y perjuciciales, serán buenas y provechosas 
en manos de todos los productores jibres. 
Su dañosidad habrá desaparecido para 
siempre, 
A, C. Goftredo. 





. EL ÁLCOHOQL 


El alcoho! es una substancia que recibe 
un tratamiento especial del estómago, por- 
que mientras el agua pasa por él para ser 
absorbida en general, el alcohol es rápida- 


mente absorbido por los vasos sanguíneos y 


linfaticos del estómago y pasa en el acto 
la sangre. x ; o, 

FT alcohol circula sin alteración en la san- 
gre durante varias horas después de ser in- 
gredido. Al cabo de cinco o seis horas, el al. 
cohol entonces disminuye y desaparece, va- 
riando el tiempo según la calidad del atco. 
hol; y se encuentra no solo en la sangre, 
sino también en varios órganos y en dife. 
rentes excreciones, No debe olvidarse que el 
go al 93 por ciento del alcohol y tal vez más, 
se quema, 


Como las bebidas alcohólicas entran pri- 
mero en la región digestiva, es en ésta que 
se observan los primeros cambios funciona- 
les y orgánicos, cambios que son más gra- 
ves si el alcohol es bebido en ayunas. 

El envenenamiento crónico por medio del 
alcohol da también por resultado el debili- 
tamiento de la sangre, *a disminución en el 
vigor de los corpúsculos y en el poder bac- 
tericida. 

'Es un enemigo «de las arterias por su ac- 
ción insidiosamente venenosa sobre la nutri. 
ción de sus capas y por la acción mecánica 
que produce variaciones repentinas y anor- 
males en la presión arterial. 

Todos los médicos están contestes en que 
las enfermedades del corazón son fruto del 
abuso del alcohol, que altera principalmente 
el músculo del corazón y las arterias que lo 
preveen de sangre. 


Es generalmente sabido que en Alemania, 
especialmente en Baviera, son frecuentes los 
casos de dilatación del corazón por el abuso 
enorme de la cerveza, El patologista Bollin- 
ger clasifica esta enfermedad con la denomi- 
nación de «corazón de cervezan, 


Cuando el corazón, el motor más perfecto 
que se conoce en el mundo, por su instantá- 
nea adaptabilidad a toda necesidad física, se 
dilata, los signos ominosos de debilidad en 
esa función maravillosa se revelan más tar- 
de o más temprano en la forma de insufi- 
ciencia. p 

La influencia ma'dita del alcoholismo cró- 
nico está demostrado sobre todo, en la des- 
cendencia de los ebrios por las degeneracio- 
nes mentales y físicas, deformaciones, rá- 
quitismo, etc., que se manifiesta en estas 
criaturas. 

La madre ebria envenena al hijo antes Je 
nacer y fuego lo envenena al criarlo, porque 
el alcohol pasa a su leche. 

La gravedad de la herencia alcohólica au- 
menta por el mal ejemplo en la vida de fa- 
milia y hábitos perniciosos; y de estos ho- 
gares es de donde surge la mayoría dela 
clase criminal. e 

El alcohol es un enemigo del sistema ner- 
vioso, especialmente del cerebro, un enemi- 


go bajo el disfraz de amigo que trae alegría, . 


una sensación de bienestar ilusión 3e calor, 
olvido del cansancio, de la necesidad de ali- 
mento y de las aflicciones. 

Cualesquiera que sean las opiniones que 
tenerse sobre el abuso de las bebidas alcohó- 
licas, todos deben convenir que para la ma- 
yoría de los trabajos mentales, trabajos que 
exijen firme atencién y sentido erfticó, asi- 
dua precisión de juicio v «eción, que envuel. 
ve responsabilidad para la vida de otros y de 
uno mismo, debe ser ejecutado en completa 
abstención de bebidas alcohólicas, desde que 
éstas ponen menos lucida" la mente, menos 
vigilante la atención, menos aguda la per- 
cepción, transtornan el juicio, embotan la 
facultad crítica, obscurecen el sentimiento de 
responsabilidad y deber, hasta que llegan al 
caso de no notar esas pequeñas cosas que 
descuidadas, aún por un momento, pueden 
ser causa de un daño irreparable, 

El alcohol impide el curso rápido de las 
actividades mentales, tal como el polvo que 
penetra en el mecanismo completo y ¿etica 
do de las ruedas de un reloj perfecio e im= 
pide su correcta fijación del ¡tiempo. 

El alcoholismo crónico produce los celos, 
los* delirios sistemáticos, la demencia con 
síntomas de parálisis, ataques epilépticos, 
temblores, ataxia, perturbaciones de la vis- 
ta y hasta la ceguera, epilepsia alcohólica, 
ete, 

Todas estas manifestaciones fisiológicas y 
neurálgicas son originadas por la intoxica- 
ción alcohólica que penetra y musrde los te- 
gidos del sistema nervioso, causendo a me- 
nudo irreparables alteraciones en ese tegido 
de admirable estructura que es el ¡nstrumen- 
to de las funciones mentales, 

El abuso del a'cohol es también origen de 
otras enfermedades, entre ellas la tubercu- 
dosis y la parálisis progresiva, 

Si ei abuso del alcohol cesara, como es la 
ferviente esperanza y ardiente deseo de to- 
dos, con él desaparecía una buena parte de 
las miserias y debilidades y se hundiría uno 
de los obstáculos que cierran el paso a esa 
perfección rápida que es el destino de una 
humanidad sobria, buena e industriosa. 


HECTOR MARCIAFARA., 









